ENSEÑANOS A ORAR 
  
SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, 
A HABLAR CON NUESTRO PADRE DIOS. 
SEÑOR, ENSEÑANOS A ORAR, 
A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 
  
Orar con limpio corazón 
que sólo cante para ti, 
con la mirada puesta en ti, 
dejando que hables, Señor. 
Orar buscando la verdad. 
Cerrar los ojos para ver. 
Dejarnos seducir, Señor, 
andar por tus huellas de paz. 
  
Orar hablándote de ti, 
de tu silencio y de tu voz, 
de tu presencia que es calor, 
dejarnos descubrir por ti. 
Orar también en sequedad. 
Las manos en tu hombro, Señor. 
Mirarte con sinceridad. 
Aquí nos tienes, ¡oh Señor! 
	¡Orar es algo sencillo!

	Hablarle a Dios con la misma naturalidad con la que le hablaban sus amigos en el Evangelio.

	 

	Cuando hoy se nos recomienda tanto y tanto la oración, ¿en qué pensamos y cómo nos imaginamos que debemos orar? Eso de rezar, ¿es una ciencia esotérica, reservada para unos pocos? Por el contrario, ¿es una cosa fácil, que puede hacer cualquiera? ¿Y cuál es la mejor manera de rezar?...

Si Jesús insiste tanto en el Evangelio sobre la oración, tenemos que decir que es una cosa demasiado importante. Y si es tan necesaria a todos, por fuerza Dios la ha hecho fácil y al alcance de cualquiera. 

Nosotros nos perdemos en nuestra relación con Dios porque complicamos las cosas. 
Y la oración, como nos dijo de una manera inolvidable Teresa de Jesús, no es más que tratar de amistad con Aquel que sabemos que nos ama.

¡De amistad! ¡Qué expresión tan bella! Tratar a Dios como un amigo, ya que Dios se ha hecho en Jesús esto: un amigo nuestro al hacerse como uno de nosotros. 

Entonces, para hablar a Jesús, y en Jesús a Dios, no hay como acudir al Evangelio para saber cómo hemos de hablar con Jesús. Con la misma naturalidad que todos usaban con Él y le exponían sus necesidades. Cualquier situación nuestra tiene su exponente en el Evangelio. 
- ¡Señor, que vea!, le decía el ciego.
- ¡Dame de esa tu agua, para no tener más sed!, le pedía la Samaritana. 
- ¡Señor, enséñanos a orar!, le decían los discípulos. 
- ¡Sálvanos, Señor!, que perecemos!, le gritaron los apóstoles en la barca que se hundía. 
- ¡Señor, mándame ir a ti!, le pidió Pedro. 
- ¡Señor, ten compasión de mí, que soy un pecador!, murmuraba el publicano. 
- ¡Señor, si quieres puedes limpiarme!, le suplicaba humilde el leproso. 
- Mira que tu amigo, a quien tanto quieres, está enfermo, mandó a decirle Marta. 
- ¡Auméntanos la fe!, le pidieron los discípulos. 
- ¡Acuérdate de mí cuando estés en tu reino!, le suplicó el ladrón. 
- ¡Señor, danos ese pan!, le pidieron los oyentes cuando prometió la Eucaristía. 
- ¡Señor, tú sabes que yo te quiero!, le protestaba Pedro. 
- ¡Mira, Jesús, que no tienen vino!, se limitó a decir María por los otros cuando los vio en apuros... 

Así, así le hablaban a Jesús. Imposible mayor sencillez. Y Jesús no dejó de atender ningún deseo. 

Si así son las cosas con Jesús, nos ponemos a pensar. ¿Nos damos cuenta de lo que ahora le deben gustar a Jesús estas mismas súplicas, cuando se las repetimos hoy nosotros? ¡Le traemos a su mente unos recuerdos tan queridos!... ¿Por qué no le hablamos con las mismas palabras que escuchó entonces y que le enternecían el corazón?... 
Sería la oración más fabulosa y segura salida de nuestros labios. 

Precisamente en el Evangelio aprendemos la insistencia con que Jesús nos recomendaba la oración. Podríamos decir que esa insistencia era hasta machacona. Cuando así lo hacía Jesús, quiere decir que la oración es lo más importante de nuestra jornada y de la vida entera. La Iglesia lo ha entendido siempre así, y en la oración oficial de la Iglesia --la que hacen obligatoriamente los sacerdotes en nombre y por todo el Pueblo de Dios-- tiene repartido de tal manera el día que en ninguna hora le falta a Dios la súplica de toda la Iglesia. Y para orar bien los sacerdotes como los fieles, no hay como acudir al Evangelio.

Corre por ahí una poesía preciosa sobre la manera de orar, tal como se oraba a Jesús en el Evangelio, y que dice así:
Rezar... la mar se pone fea;
Rezar es departir con el Maestro, 
y es rezar –¡y qué rezar!– decir “te quiero”,
es echarse a sus plantas en la hierba, y lo es –¡no lo iba a ser!– decir “me pesa”, 
o entrar en la casita de Betania 
y el “quiero ver” del ciego, 
para escuchar las charlas de su cena; y el “límpiame” angustioso de la lepra, 
rezar es informarle de un fracaso, 
la lágrima de la viuda,
decirle que nos duele la cabeza; 
y el “no hay vino” en Caná de Galilea;
rezar es invitarle a nuestra barca 
y es oración, con la cabeza gacha, 
mientras la red lanzamos a la pesca, después de un desamor gemir “¡qué pena!”;
y mullirle una almohada 
cualquier contarle a Dios nuestras tristezas,
sobre un banquillo en popa a nuestra vera;
cualquier poner en Él nuestra confianza...
y, si acaso se duerme, 
–y esta vida está llena de “cualquieras”–,
no aflojar el timón mientras Él duerma; 
todo tierno decir a nuestro Padre,
y es rezar despertarle, si, de pronto, 
todo es rezar..., ¡y hay gente que no reza!

Esto es oración. Ésta es la mejor oración. 
Éste es el método más fácil de orar. Y es posible que sea también la manera de oración que más le gusta oír a Jesús. Aquí todo es amor, confianza, amistad. Todo es actualización del Evangelio. 

Le podemos pedir ahora de nuevo a Jesús: 
- ¡Señor, enséñanos a orar!
Pero es casi seguro que Él nos va a responder: 
- Ya os he enseñado. ¿Por qué no rezáis así?....




Jesús, Enséñanos a Orar 
Cristo tuvo una vida de oración intensa. 
 Por las noches se retiraba a orar largos ratos y durante el día cuando iban de pueblo en pueblo, Cristo alababa a su Padre con sus apóstoles recitando o cantando los salmos. 
¿Qué es oración? 
Oración es conversar con Dios, alabarlo y darle gracias, es entablar un diálogo profundo de amor con el Señor. 
 El que no ora, no permite que la fuerza y el poder del Espíritu realicen cosas grandes y maravillosas. Si usted no ora, en definitiva, su vida se va secando. 
Cuando los discípulos le pidieron que les enseñara a orar, Jesús les enseñó el Padre Nuestro (Mt 6,9). 
Veamos qué significa el Padre Nuestro: 
 

"Padre Nuestro que estás en el cielo" 
Es padre nuestro, padre de los buenos y de los malos, padre de los santos y de los pecadores, padre de los creyentes y de los no creyentes. 
"Padre que estás en el Cielo" La expresión "estás en el cielo" significa lugar de dominio, eres el Soberano y el Rey. El cristiano no puede ser idólatra. Sólo tenemos un Dios. 
"Santificado sea tu nombre"
 Significa que si yo soy hijo de Dios quiero por mis obras glorificar su nombre, porque el hijo honra a su padre y a su madre siendo una persona íntegra. 
Santificado sea tu nombre significa que nuestras obras siempre glorifiquen el nombre de Dios. 
 

"Venga Tu Reino"
 ¿Qué significa reino bíblicamente? Significa ambiente de fraternidad, de justicia, de paz; que a nadie le falte el pan de cada día, que todos seamos generosos. 
Reino de Dios ven ya a nuestro mundo, que nos amemos, que todos tengamos las mismas oportunidades. Nuestro reto es hacer que aquí en la tierra el reino de Dios se haga realidad y para eso tenemos que pedir y actuar. 
La oración auténtica va acompañada de acción. 
"Que se haga tu voluntad así en la tierra como en el cielo"
 Tierra es todo lo temporal, es todo lo material y cielo significa divinidad, espiritualidad. 
"Danos hoy, Señor, nuestro pan de cada día"
 Esto es que no nos falte el pan material por supuesto, pero que no nos falte el pan del amor, el pan de la presencia de Dios; porque si buscamos cumplir las cosas del reino, lo demás nos vendrá por añadidura. 
Dice Jesús que tenemos que preocuparnos por el día de hoy. 
Pero hay gente preocupada por tener y almacenar fortuna como si fueran a vivir 10,000 años olvidándose del amor. El hoy en definitiva es lo único que tenemos. 
"Perdónanos nuestras ofensas"
 ¿Quién no ha ofendido a Dios hasta siete veces en un día?; aún el más santo. 
Señor, perdónanos nuestras ofensas. Dios te perdona si tú te arrepientes y si tú perdonas. 
"No nos dejes caer en la tentación"
Hasta Jesús tuvo tentaciones. 
Los cristianos siempre seremos tentados. 
Lo que pedimos al Señor es que nos dé fuerza y poder en el Espíritu para no caer en la tentación, pero si nosotros confiamos solamente en nuestras fuerzas, caeremos. 
"Líbranos del maligno" 
O sea líbranos del diablo. 
Pues bien Jesús nos ama, Jesús nos quiere y con ÉL SOMOS, ¡INVENCIBLES! 
 

AMÉN
	La oración es hablar con Dios

	No se trata de “hablar de Dios” ni de “pensar en Dios”, sino de “hablar con Él”

	 

	La oración es buscar a Dios, es ponernos en contacto con Dios, es encontrarnos con Dios, es acercarnos a Dios.

Orar es llamar y responder. Es llamar a Dios y es responder a sus invitaciones. Es un diálogo de amor.

Santa Teresa dijo en una ocasión: “Orar es hablar de amor con alguien que nos ama”.

La oración no la hacemos nosotros solos, es el mismo Dios (sin que nos demos cuenta) el que nos transforma, nos cambia. Podemos preguntarnos, ¿cómo? Aclarando nuestro entendimiento, inclinando el corazón a comprender y a gustar las cosas de Dios.

La oración es dialogar con Dios, hablar con Él con la misma naturalidad y sencillez con la que hablamos con un amigo de absoluta confianza.

Orar es ponerse en la presencia de Dios que nos invita a conversar con Él gratuitamente, porque nos quiere. Dios nos invita a todos a orar, a platicar con Él de lo que más nos interesa.

La oración no necesita de muchas palabras, Dios sabe lo que necesitamos antes de que se lo digamos. Por eso, en nuestra relación con Dios basta decirle lo que sentimos.

Se trata de “hablar con Dios” y no de “hablar de Dios” ni de “pensar en Dios”. Se necesita hablar con Dios para que nuestra oración tenga sentido y no se convierta en un simple ejercicio de reflexión personal.

Cuanto más profunda es la oración, se siente a Dios más próximo, presente y vivo. Cuando hemos “estado” con Dios, cuando lo hemos experimentado, Él se convierte en “Alguien” por quien y con quien superar las dificultades. Se aceptan con alegría los sacrificios y nace el amor. Cuanto más “se vive” a Dios, más ganas se tienen de estar con Él. Se abre el corazón del hombre para recibir el amor de Dios, poniendo suavidad donde había violencia, poniendo amor y generosidad donde había egoísmo. Dios va cambiando al hombre.

Quien tiene el hábito de orar, en su vida ve la acción de Dios en los momentos de más importancia, en las horas difíciles, en la tentación.




